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FIESTA DEL BAUTISMO  
DEL SEÑOR∗ 

 

Luis Fernando Crespo 
 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del comentario 
 

Lecturas: Isaías 42,1-4.6-7; Hechos 10,34-38; Mateo 3,13-17 
 

La fiesta de hoy, que se celebra en el primer domingo después de Epifanía, 
cierra el tiempo litúrgico de Navidad. Con el relato del bautismo, narrado en los tres 
evangelios sinópticos y ampliamente aludido en el de Juan, la liturgia nos presenta al 
Jesús de Nazaret adulto: “por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea y fue 
bautizado por Juan en el Jordán” (Mc.1,9). Lucas precisa un dato biográfico: “Tenía 
Jesús. al comenzar, unos treinta años” (Lc. 3,23) 

 
Las dos primeras lecturas se leen todos los años, pero cambia cada año la 

lectura del evangelio; según el ciclo correspondiente se toma uno de los sinópticos. La 
coincidencia de los cuatro evangelios en la referencia al bautismo de Jesús por mano 
de Juan el Bautista, nos permite considerar la historicidad de que Jesús haya sido 
durante un tiempo discípulo de Juan y bautizado por él en el río Jordán. Los sinópticos 
coinciden en lo fundamental del relato, aportando cada uno matices propios. 

 
Mateo introduce un diálogo entre Juan Bautista y Jesús, “que viene de Galilea 

al Jordán, a donde Juan, para ser bautizado por él”. La predicación de Juan habría 
llegado hasta Jesús en Nazaret y debió sentirse llamado y atraído para buscar al 
Bautista. Juan, inicialmente, se resiste a bautizar a Jesús. El bautismo de Juan era un 
bautismo de conversión y confesión de los pecados (3,2.6.11), el de Jesús será –así lo 
reconoce Juan– “con Espíritu Santo y fuego” (3,11). Jesús le replica: “pues conviene 
que de este modo cumplamos toda justicia”. En la respuesta de Jesús el tema de la 
justicia, tan presente en el primer evangelio, parece referirse en un sentido amplio a la 
voluntad de Dios, que todas las personas –también él– deben cumplir. Jesús recibe el 
bautismo como uno más entre los que se habían congregado. Mateo no aporta 
ninguna precisión especial. Se detiene, siguiendo el relato de Marcos. en lo que 
acontece después: “Una vez bautizado Jesús, salió luego del agua”. El detalle indica la 
modalidad como se realizaba el bautismo: entrando o sumergiéndose en el agua del 
río.  

En el relato de Mateo encontramos tres anotaciones que quieren precisar lo 
que significó para Jesús el acontecimiento del bautismo, abriendo su conciencia 
personal a su misión mesiánica y a su identidad de Hijo de Dios. “En esto se abrieron 
los cielos”. Ciertamente, no evoca un fenómeno atmosférico. El Dios “oculto” (Is, 
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45,15), lejano, en su misterio, “se ha abierto”, manifestado y acercado en Jesús a la 
humanidad. Comienza una nueva historia en la comunicación de Dios con el mundo. 

 
Mateo continúa: “y vio al Espíritu de Dios, que bajaba como una paloma y venía 

sobre él”. Es Jesús el que ve, no la gente; más que de una visión ocular denota una 
experiencia personal, espiritual. No dice que el Espíritu de Dios sea como una paloma, 
más bien insinúa que el Espíritu de Dios desciende y se posa sobre él, a la manera de 
una paloma, que viene de lo alto, suavemente lo invade y llenándolo de su presencia 
se queda en él. Justamente en el capítulo siguiente Mateo añade: “Entonces Jesús fue 
llevado por el Espíritu al desierto” (Mt. 4 ,1). En adelante Jesús será el hombre poseído 
por el Espíritu de Dios y guiado por él en la práctica de su misión. Los apóstoles  
–comenta el libro de los Hechos– son también invadidos por el Espíritu Santo y 
lanzados a su misión: anunciar a Jesús muerto y resucitado como salvador. Ese dejarse 
conducir por el Espíritu en el seguimiento de Jesús es lo que designamos con el 
nombre de “espiritualidad”, que no es sinónimo de interioridad, aunque la incluye. 
Abarca el conjunto de la vida en su dimensión personal e histórica, orientada por una 
referencia a la práctica de Jesús, recreándola con atención a la demanda de los signos 
de los tiempos. No es mera repetición, sino acogida con libertad de la inspiración del 
Espíritu. 

 
Finalmente, Mateo, en consonancia con Marcos y Lucas, concluye: “Y una voz 

que salía de los cielos decía: ‘Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco”. Más allá 
de los matices, parece clara la referencia al texto de Isaías leído como primera lectura. 
En Isaías se habla propiamente de “siervo”, como inicio de la secuencia de los cuatro 
cantos del servidor, con quien ya el primer cristianismo identificó a Jesús, “su siervo 
Jesús” (Hec.3,13;4,27). Pero con el tiempo este título cristológico fue perdiendo 
relevancia. En el primer canto de Isaías aquí aludido, el siervo es un personaje amado 
por Dios: “mi elegido, en quien se complace mi alma” y con una misión excelsa “te he 
destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes”. Su vocación será ejercida en la 
sencillez y en el servicio humilde. Con el desarrollo de los cantos se irá convirtiendo en 
el siervo sufriente que da su vida en rescate por todo su pueblo. Con esa vocación se 
identifica Jesús a lo largo de su vida, de alguna manera ya insinuada en la expresión 
formulada en el bautismo. La voz celeste que se escuchó podría formularse en estos o 
parecidos términos: Tú eres mi Hijo amado en cuanto servidor que da la vida por su 
pueblo. Así lo debió entender Jesús mismo, así lo asumió y vivió a lo largo de su vida. 
Es interesante relacionar el texto de Mateo con el de Isaías: ser Hijo no lo distancia de 
nosotros, más bien da un sentido profundo a su manera de vivir como Hijo de Dios 
haciéndose servidor de todos; lo que ilumina nuestra manera de vivir nuestra propia 
filiación: más hijos cuantos más servidores de los más insignificantes, que también son 
hijos e hijas de Dios. La prepotencia que pretende dominar e imponerse a la voluntad 
de los demás, sean individuos o países, contradice lo que enseñó Jesús y la condición 
de hijos-servidores que recibimos en el bautismo. 

 
En la segunda lectura, las palabras de Pedro en la casa de Cornelio, el centurión 

romano, resumen así, tras una alusión al bautismo de Juan del que Jesús participó, el 
servicio de Jesús, Hijo y servidor: “cómo Dios le ungió con el Espíritu Santo… y cómo 
pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo”. No es difícil 



3 
 

recuperar en ese apretado resumen el recuerdo de tantos gestos y acciones del Jesús 
cercano a la gente que consuelan y liberan, dan ánimo y esperanza. 

 
A partir de la experiencia vivida en el bautismo, Jesús da inicio a su vida pública 

al servicio del anuncio del reino de Dios. Se entiende a sí mismo más que como un Hijo 
de Dios con poder, como un servidor fiel de la voluntad del Padre que quiere la vida y 
la liberación de todos los oprimidos por los poderes del mal, de la injusticia y del 
egoísmo. La voz del Padre, entendida como “Tú eres mi Hijo-siervo”, fue decisiva para 
la orientación que Jesús dará en adelante a su vida. Pero debió atravesar victorioso en 
la fidelidad por el desierto y la tentación. No era fácil hacer el camino de ser Hijo como 
siervo, sentirse amado y elegido por Dios y a la vez entregado para servir y dar la vida. 
Era algo inédito en las leyendas de los dioses héroes. Todo eso debió pasar por Jesús 
en el momento de oración anotado por Lucas. 

 
Nuestra vida cristiana personal comenzó también con el bautismo 

posiblemente de niños. Asumir en la adultez la condición de bautizados nos invita a 
conjugar los dos aspectos que acabamos de comentar: como Jesús, reconocernos y 
sentirnos llamados hijos o hijas, amados por el Padre y destinados a entregar nuestra 
vida como servicio humilde a la causa del Reino de Dios, que significa vida, justicia y 
fraternidad sin exclusiones, para todas las personas. Para Jesús el bautismo significó 
una experiencia que determinó su vida en adelante. A nosotros se nos ofrece la 
posibilidad de retomar con mayor conciencia y coherencia nuestra condición de 
bautizados. 

 
Con esta conmemoración del bautismo de Jesús concluye el tiempo de Navidad 

y Epifanía -el del Niño Jesús- dejándonos ante el Jesús adulto con su vida, su mensaje y 
su proyecto de una humanidad nueva, fraterna y justa según la voluntad de Dios y a la 
que él llamó Reino de Dios. Vuelve a salirnos al encuentro en nuestros lagos de Galilea, 
en medio de las redes que nos tienden nuestras propias ocupaciones y proyectos, para 
decirnos de nuevo: “Vengan conmigo”. A lo largo del resto de los domingos del año se 
irán precisando los rasgos de su persona, de su mensaje y de su llamado: “Si alguno 
quiere venir detrás de mí, que me siga”. 
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